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III.2.4.2. “¡Sus, sus, no más dormir!” (La trulla, compases 395-453) 

La gallarda cantada �Sus, sus, no más dormir� es un diálogo entre los pastores (que 

cantan siempre en coro) y la Virgen (que canta a solo) sobre el misterio de la Inmaculada 

Concepción. Romeu lo define como un diálogo con �estructura de canción�.72 Efectivamente 

tanto la música como el texto no siguen la estructura formal de villancico; pero tampoco es 

exacto afirmar que se trate de una canción. También en este caso he realizado mi transcripción 

de la pieza basándome en el cuaderno original del Bassus de la edición de Praga y en la copia 

realizada a partir de la edición de Praga.73  

 

 

 

Ejemplo III.18: Bartomeu Cárceres, �¡Sus, sus, no más dormir!� (La trulla). 
 
 

 

                                                 
72 Romeu, �Las canciones�, p. 748. 
 
73 Barcelona, Biblioteca de Catalunya, M. 851; Barcelona, Biblioteca de Catalunya, M. 588/1, fols 8v-10v. 
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Así como en el caso de la pavana �Tantanlatan�, la gallarda �¡Sus, sus, no más 

dormir!� se divide en cuatro grandes secciones (macrosecciones) muy parecidas: A, A1, A2, A. 

Observando la estructura musical, es posible reconocer cuatro estrofas de texto que 

corresponden a las cuatro macrosecciones principales de la pieza A, A1, A2, A.  

 

 

 

texto:

¡Sus, sus, sus, sus, no más dormir! 
Cantemos aquí, lohores sin par 
de quien meresció tal Hijo parir,            
que el daño de Adán vino a remediar,    
que, sin egual soberana,                         
fue tan gentil y galana 
que a Dios supo enamorar.                   
 
Reyna sagrada: pues paristes  
al Redemptor que en braços teneis, 
dezidnos ¿como concebistes, 
pues madre y virgen permaneceis?      
-Como el sol por la vidriera 
le veis pasar, de tal manera 
tomó en mi carne el Dios que veis. 
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-¿Como podeis siendo criatura, 
señora, parir al que es el Criador,           
pues siendo vos su propia hechura 
el os es Padre y superior? 
-La divinal imensidad 
hizo en mi tal novedad 
por me hazer tan gran favor.                   
 
¡Sus, sus, sus, sus, no más dormir! 
Cantemos aquí, lohores sin par 
de quien meresció tal Hijo parir,             
que el daño de Adán vino a remediar, 
que, sin egual soberana, 
fue tan gentil y galana 
que a Dios supo enamorar.                   
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Podemos dividir el poema en cuatro estrofas de siete versos que, con la repetición del 

último verso (en las estrofas I y IV) se convierten en ocho, con rima fija a,b,a,b,c,c,b,[b]. Esta 

reconstrucción no sólo es confirmada por las rimas y la regularidad de las estrofas, sino 

también, como se verá en el capítulo V, por la existencia de una forma poético-musical bien 

definida que tiene las mismas características.  

La música de cada macrosección puede ser dividida en ulteriores secciones (véase 

Tabla III.2)  

 
 
 
 
 
 
 
 
 


